
DECLARATORIA  ENJUVI
REVOLUCIONARIOS DE LA TERNURA

Como Red Juvenil Ignaciana convocados por el Equipo de Vocaciones de la Pro-
vincia Mexicana de la Compañía de Jesús, y reunida en la Universidad Iberoame-
ricana León, queremos expresar nuestra palabra que sale del corazón y la expe-
riencia. 

Hemos caminado diez años como Red que une muchas realidades de nuestro 
país, entre nosotros hay jóvenes urbanos, jóvenes indígenas y campesinos, de 
todas clases sociales y muy diversas regiones que enriquecen nuestro caminar. 
Nos sentimos orgullosos y agradecidos de esta diversidad y queremos poten-
ciarla. Queremos agradecer especialmente al Padre Hernán Quezada, SJ, quien 
ha conducido este proyecto en los últimos seis años.

Estamos agradecidos por el itinerario Laudato Si’, porque nos dio la oportunidad 
de reflexionar sobre el cuidado de la Casa Común. Junto al Papa Francisco 
vemos con preocupación que la crisis ecológica tiene su origen en la crisis de 
nuestra sociedad, ante este panorama queremos declarar lo siguiente: 

Como Red Juvenil Ignaciana decimos sí a reconocernos vinculados profunda-
mente con Dios, con los otros y con la creación. Decimos sí a los puentes, al 
diálogo y a la comunión con la vida. Sí al compromiso de cuidar y proteger nues-
tra casa común valorando a la madre tierra como un ser vivo y no como un 
objeto que se aprovecha y se descarta.

Sí a ser revolucionarios no desde la violencia y sin hacernos victimas, sino desde 
la ternura y la escucha de nuestros corazones sabiendo que enfrentaremos 
miedos, retos, incertidumbres e indiferencia.

Sí a la esperanza activa de un mejor mundo con nuestras acciones y testimonio

Reconocemos que hemos sido parte de la dinámica de destrucción que el Papa 
Francisco denuncia en la Encíclica Laudato Si’. Humildemente reconocemos que 
somos parte de la creación y no dueños. Nos sentimos invitados a la conversión 
y cuidado de la casa común con un rostro joven que es protagonista de su propia 
historia, que reconoce la diversidad cultural y las diferentes  realidades sociales.

Manifestamos la inmensa gratitud con Dios nuestro Padre que nos ha hecho par-
ticipes de la creación y reconocemos la importancia de compartir con nuestros 
hermanos este mundo desde la justicia, el amor y la paz. 

Tenemos la convicción de que la transformación de este mundo surge  a partir 
de nuestro cambio de conciencia alimentada desde la fraternidad y la ternura, 
que nos ayuden a contemplar la creación desde una espiritualidad ecológica.

Al concluir este ENJUVI queremos sumarnos a quienes buscan la dignidad de las 
personas sin importar gobierno, estatus, orientación sexual o religión.  Aquellos 
que defienden la vida a pesar de exponer la suya. 

Nos sentimos enviados a hacer la Revolución de la Ternura a través de la escu-
cha, el diálogo de ideas, a ser y hacer comunidad, a generar un mundo más 
humano y compasivo, a construir más puentes y ningún muro, a retarnos y con-
tagiar a otros con nuestro ejemplo.  

Soñamos con un mundo nuevo y afirmamos con esperanza que sí se puede 
lograr un cambio realizado con nuestras manos que son al mismo tiempo las 
manos de Dios.
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